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1. INTRODUCCIÓN 

 
Corporación OPCIÓN, desde su creación el año 1990, tiene por interés el generar 
procesos de reflexión técnica que aporten al desarrollo de miradas de las problemáticas 
sociales y culturales que se basen en la doctrina de derechos humanos y en particular, 
en los derechos consagrados en Convención de Derechos del Niño (CDN). El artículo 
N°19 del CDN, señala que el Estado debe adoptar 

“todas las medidas legislativas, administrativas, sociales y educativas apropiadas para 
proteger al niño contra toda forma de perjuicio o abuso físico o mental, descuido o 
trato negligente, malos tratos o explotación, incluido el abuso sexual, mientras el niño 
se encuentre bajo la custodia de los padres, de un representante legal o de cualquier 
otra persona que lo tenga a su cargo” 1.

 
En ese marco, Corporación OPCIÓN como organismo colaborador de la 
implementación de la política pública en materia de infancia, ha elaborado e 
implementado modelos de intervención psicosociojurídicos denominados CEPIJ 
(Centro de Protección Infanto Juvenil), cuyo objetivo es brindar una atención 
especializada, a niños, niñas y adolescentes que han sido víctima de alguna de las formas 
de maltrato constitutivas de delito. Dentro de esta línea, Corporación OPCIÓN 
cuenta con 36 programas de atención directa, en las regiones de Tarapacá, Atacama, 
Coquimbo, Metropolitana, O´Higgins, Aysén y Magallanes, prestando atención a 
más de 6.500 niños, niñas y adolescentes al año.

Desde esta experiencia, es que surge la reflexión sobre las vivencias de los niños, niñas 
y adolescentes que han sido víctimas de violencia de género, desde sus narrativas y 
trayectorias vitales, para relevar el impacto, la complejidad y necesidad de ampliar la 
mirada en su abordaje. 

1  ONU. 1989. Asamblea General, Convención sobre los Derechos del Niño. (p. 7)
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1. INTRODUCCIÓN

Para este documento, se presentará en primer lugar la reflexión y discusión general 
que subraya la importancia de entender las trayectorias de vida desde las dinámicas 
y relaciones familiares, y con mirada desde los niños y niñas (algunos de ellos 
y ellas hoy adultos), y el contexto social que ha sido parte de esta vivencia. Si 
bien existen fracturas provocadas por la violencia, también se abren espacios de 
resignificación, contención y cuidado. Seguido se expone la metodología utilizada 
haciendo énfasis en el uso de los calendarios de vida para las trayectorias de vida 
de los/as niños y niñas. Y por último se comparten las 5 experiencias directas en la 
metodología de calendario de vida. 





2]REFLEXIÓN Y DISCUSIÓN GENERAL



10

2. REFLEXIÓN Y DISCUSIÓN GENERAL

2.1 Integrando las narrativas y trayectorias

En este documento se presentan las historias de vida de cinco niños y niñas, hoy 3 
de ellos adultos, que vivieron la experiencia de ser víctimas de violencia de género 
en la familia, siendo una forma de visibilizar cómo esta afecta de manera sustantiva 
a la infancia. La literatura sobre violencia en la pareja e intrafamiliar ha enfatizado la 
importancia de superar la visión de “testigo” o “expuestos” de niños y niñas en hogares 
con este tipo de violencia, y nombrarles como víctimas directas de la violencia de 
género en la pareja (Lizana, 2012)2. 

Este tipo de prácticas se centra en una cultura patriarcal y adultocéntrica que minimiza 
lo que puedan percibir, sentir y experimentar los niños y niñas durante episodios de 
violencia de género en la pareja (Lizana, 2012). 

Algunos niños y niñas no expresan su dolor, malestar y angustia asociada a la violencia, 
aun cuando está siempre presente. Puede ser como un aspecto normalizado o algo que 
“sucede de vez en cuando”. Otras veces es narrado, indicado como la razón por la cual 
requirieron ayuda. Su propia biografía, preocupaciones y vínculos se van entrelazando 
a una violencia que estaba siempre latente en sus vidas. 

Estas historias de vida que están cruzadas por la violencia, también lo están por 
relaciones de cuidado, con experiencias comprensivas y mirando esta historia de una 
manera integrada, desde las voces de los niños, niñas y adolescentes. Es la historia que 
ellas/os cuentan sobre lo que vivieron, no son precisas en tiempos o cronologías, ya 
que ese no es el objetivo. El objetivo es conocer cómo vivieron, entienden y se cuentan 
a sí mismos la historia de su vida hasta hoy.   

Las historias seleccionadas narran temas pendientes, o no concluidos, sobre todo 
en aquellos casos que los procesos judiciales siguen en curso. Detrás de cada caso, 
se puede observar el crecimiento y estabilidad tras su paso por el programa  CEPIJ. 

2  Cabe destacar que una revisión exhaustiva de los antecedentes sobre violencia de género en la pareja y la 
niñez ha sido abordada en el Documento de Trabajo Nº18 de la Corporación OPCIÓN. 
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e intenta dar cuenta de estas historias, con especial énfasis en las rutas y cuidados 
que aparecen en el momento en que se activan las redes para madres e hijos/as. 
¿Qué instituciones cuidan de los/as niños/as en esos momentos?, ¿a quiénes se 
otorga el resguardo de los derechos de los niños/as cuando las madres están siendo 
violentadas?, ¿qué piensan y sienten los/as niños/as en esos momentos?, ¿qué se 
podría hacer distinto desde la política pública? Estas preguntas que se intentan 
responder desde la propia voz de los/as niños/as.

Al definir el título de este documento “Narrativas de niñez: trayectorias de violencia y 
cuidado”, el objetivo era visibilizar no solo percepciones sobre la violencia, sino también 
reconocer las trayectorias y narrativas de vida de los niños, y niñas para entender esas 
dinámicas. También era conocer cómo las trayectorias de vida se van nutriendo de 
algunos ambientes de cuidado de parte de otros adultos o espacios; y cómo son estos 
últimos los que permiten luego que las historias se tornen positivas. Uno de esos 
espacios, es el de CEPIJ, donde la resignificación de lo vivido es relevante para generar 
cambios al largo plazo y propiciar la restitución de los derechos vulnerados. 

Existen algunos elementos comunes de estas historias que se destacan a continuación. 
En primer lugar, la violencia de género en la pareja que sufren las madres les afecta 
en las acciones y nociones de cuidado sobre sus hijos/as, pues están atendiendo 
a su propia vida, intentando salir de una relación violenta, trabajando, pidiendo 
ayuda, salvándose, sobreviviendo. En ese sentido, sus hijos/as, de quienes son las 
historias que se relatan acá, quedan en un espacio de cuidado ambivalente o al 
cuidado de otras personas. La madre se desdibuja como cuidadora por un tiempo, 
pero, cuando la violencia se detiene o disminuye y la figura agresora ya no está 
presente infligiéndola, vuelve a retomar el rol de cuidado de diferentes maneras. 
A veces “compensando el tiempo perdido” y poniendo pocos límites (como en el 
caso de Noel), o a veces acompañando como adulta (como en el caso de Amparo). 
Existe un solo caso de los que aquí se exponen donde la adolescente (Bernardita), se 
distancia completamente de su madre. Esto ocurre porque según las expectativas de 
ella, su madre no debiera ejercer cuidados luego de la violencia. 

En el caso en que era la pareja, pero no el padre biológico, el que ejercía la violencia, 
es significativo cómo estos últimos responden. Como la literatura señala, los efectos 
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de la violencia en la pareja que puedan tener sobre los niños y niñas se minimiza por 
completo. En el caso de Amparo, por ejemplo, si bien ella tenía una relación con su 
padre, él siempre trató de “exageración” lo que Amparo le comunicaba que sentía. En 
este sentido, a pesar de que la violencia la realizan las parejas de las madres, los padres 
biológicos reproducen la idea de que sus hijos e hijas son “solo testigos”. 

En este sentido, también se minimiza la importancia que tienen en los niños y niñas 
signos claros de alteraciones en la salud emocional y mental producto del impacto y 
efectos vividos a raíz de la violencia intrafamiliar. En el caso de Bernardita y Noel, 
las crisis de pánico que sufrían. En este último, desde sus seis años no es evidente 
para su entorno entenderlo como síntoma de una dinámica relacional violenta en 
su núcleo familiar. Estas crisis se iniciaron como producto de la violencia machista 
que sufrió su madre, y se intensificaron en su periodo de separación y posterior a los 
episodios de violencia sexual que vivió el propio Noel. Es recién en este punto, una 
situación extrema, que se reconoció la necesidad de apoyo hacia él, en sus muchos 
intentos de pedir ayuda. 

Los niños y niñas en su mayoría son cuidados por diversas personas en los casos en 
que las madres no aparecen como primera cuidadora durante este periodo. En estos 
momentos las abuelas aparecen con un rol de cuidado importante: para ellos/as, se 
destaca el espacio de la casa de las abuelas y su cariño como un espacio de refugio 
mientras su madre no estaba con ellos/as. En uno de los casos, la relación entre madre 
e hija nunca fue resignificada después de los episodios, lo que concuerda con la 
literatura sobre las relaciones que se constituyen con los hijos/as y el entorno a partir 
de la violencia. Esto sucede como consecuencia del daño generado en la estructura de 
personalidad y en la integridad personal de la madre (Lizana, 2012). 

Los niños y niñas sienten y perciben que la madre tras encontrar ayuda sí es capaz de 
volver a cuidar, y se sienten orgullosos de eso. Para los dos primeros casos, donde la 
madre estuvo lejos de ellos un tiempo, la añoranza de reencontrarse siempre estuvo 
presente. De la misma forma, ellos/as son capaces de autopercibirse en un mejor lugar 
después de pasar por el programa CEPIJ y dejar atrás un rol de víctima y así generan 
más autonomía respecto de su propia vida. 
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Por otra parte, en estos contextos relacionales familiares, los hijos e hijas mayores, 
asumen roles de cuidado con los hermanos y hermanas, cuidando de otros/as cuando 
están viviendo episodios de violencia. Entre sus motivaciones destacan que “no quieren 
traer más problemas”, que desde lo afectivo comprenden que la figura adulta no está 
bien y no quieren acrecentar ese sentir, o también, porque se mantiene la visión de 
que las niñas tienen un rol de cuidado al interior de las familias.  En el caso de Noel, 
quien, tras vivir episodios de violencia sexual con un familiar, evitó compartirlo con 
un adulto, con la intención de no sumar más preocupación a un entorno familiar con 
alto niveles de estrés y ansiedad. Esto hace reflexionar respecto a cómo se mantiene 
una transmisión social de que las necesidades de los niños y niñas son de nivel inferior 
o menos ante las necesidades de los adultos. 

Reforzando la idea de los eventos cruciales en la vida de estos niños/as, encontramos el 
entramado de la violencia y el cuidado vinculándose a la migración como un elemento 
de protección y cuidado. A pesar de que la migración entre países de América Latina 
siempre deja en un espacio de vulnerabilidad a mujeres, niños y niñas (véase Stefoni 
2002), en el caso de esta madre, fue en nuestro país donde pudo cuestionar la violencia 
que estaba viviendo por parte del padre de sus hijos y generar autonomía para poder 
separarse. Es así como los hermanos también relatan que fue la migración lo que les 
permitió vivir más tranquilos y que su madre ejerciera un rol muy presente en sus vidas. 

Es importante mencionar que esta violencia directa contra niños y niñas muchas 
veces no puede ser verbalizada de forma tan clara por ellos y ellas pues el entorno 
la minimiza o invisibiliza. De esta forma, consideran que CEPIJ fue un buen lugar 
para trabajar y superar la afectación de este tipo de maltrato, porque las herramientas 
eran diversas. Si bien la verbalización era importante, la entrada era muy amorosa, 
cuidadosa, respetando tiempos y gustos respecto de las actividades que les interesaban. 
Incluso, en momentos en que hay pocos espacios de cuidado el entrar a un espacio 
limpio, climatizado, con colores, y de respeto les hacía sentir mejor. 

Los equipos de intervención de CEPIJ han trabajado tomando en consideración 
un enfoque sistémico relacional para la comprensión de la violencia y el trabajo de 
resignificación de niños y niñas que la han vivido (Corporación OPCIÓN, 2023), 
adelantándose así, a los cambios necesarios de nuestro sistema jurídico y social. 
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Reconociendo que las particularidades de este tipo de violencia tienen que ver con las 
triangulaciones entre la pareja y los hijos/as (o niños/as). Tal como plantea Atenciano 
(2009), la historia de los niños/as está entrelazada a la historia de la pareja. 

En este marco, las experiencias narradas en este documento, convocan a reconocer una 
discusión mayor, en avance, pero como elementos aún pendientes en materia de infancia. 
La CDN, fue ratificada por Chile hace 24 años y se debe avanzar en generar ofertas 
programáticas integrales e intersectoriales, desde el enfoque de garantías de derechos, 
con especial énfasis en la erradicación de toda forma de violencia hacia los niños y niñas. 

Reconocer el abandono emocional y físico que los niños y niñas viven tanto desde 
su núcleo familiar, como desde las instituciones, nos hace mirar una capa mayor de 
complejidad en el entramado de la violencia; la dependencia emocional y económica, 
que se vive con las figuras agresoras, pero luego con otras figuras cercanas, también es 
parte de estas narrativas. 

 
2.2 Visión en retrospectiva de la violencia y de los cuidados 
que el sistema ofrece

Según datos de ONU Mujeres (2020), una de cada tres mujeres en el mundo sufre 
violencia sexual o física, en su mayoría, por parte de su pareja. Esta cifra se incrementó 
en pandemia, aumentando el riesgo en el ámbito de la salud física, mental, sexual y 
reproductiva de las mujeres, además de comprometer negativamente su participación 
en sus círculos sociales y económicos (ONU Mujeres, 2020).

En Chile, la Ley de Violencia Intrafamiliar (Ley Nº 20.066), promulgada en 2005 
define la violencia intrafamiliar (VIF) en su artículo 5 como: “todo maltrato que afecte 
la vida o la integridad física o psíquica de quien tenga o haya tenido la calidad de 
cónyuge del ofensor o una relación de convivencia con él”. Según la Encuesta Nacional 
de Violencia Intrafamiliar (ENVIF) del año 2022, un 23,3% de las mujeres en Chile 
entre 15 y 65 años había sido víctima de VIF los últimos 12 meses, y un 44% de las 
mujeres había experimentado violencia física, sexual o psicológica en algún momento 
de su vida (MIPP 2023).
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El tipo de VIF más extremo es el femicidio. Según la legislación chilena (Ley N° 
21.212), el femicidio es el asesinato de una mujer ejecutado por quien es o ha sido 
su cónyuge o conviviente, o con quien tiene o ha tenido un hijo en común, en razón 
de tener o haber tenido con ella una relación de pareja de carácter sentimental o 
sexual sin convivencia (SERNAMEG, 2023). Durante el 2023 en Chile se registran, 
36 femicidios consumados y 186 femicidios frustrados (SERNAMEG, 2023), cifras 
que resultan alarmantes.  

Un avance importante en esta materia es la promulgación de la ley 21.675 se instituye 
medidas para prevenir, sancionar y erradicar la violencia en contra de las mujeres, en 
razón de su género, el 14 de junio de 2024. Dicha ley en su artículo 5 expresa una 
definición de violencia de género: “Es...cualquier acción u omisión que cause muerte, 
daño o sufrimiento a la mujer en razón de su género, donde quiera que ocurra, ya 
sea en el ámbito público o privado; o una amenaza de ello. También será considerada 
violencia de género aquella ejercida contra niñas, niños y adolescentes, con el objeto 
de dañar a sus madres o cuidadoras”3.

Todas estas cifras y marcos normativos ponen de manifiesto la preocupante magnitud 
de la violencia de género y su impacto en una parte significativa de la población 
femenina y en la infancia de Chile, pero además alertan en torno a los efectos que 
tiene la violencia en el círculo íntimo de la familia, especialmente en los hijos e hijas 
que crecen en dichos contextos. En este sentido, preocupa el resguardo de los derechos 
de los niños y niñas, las experiencias que estos tienen bajo los sistemas de cuidado 
tanto informales, como formales que se han dispuesto para acogerles, no solo frente 
a episodios de los más gravosos como el femicidio o de intento de femicidio, sino 
también expresiones más cotidianas.  

Los dos primeros relatos, de Noel y Amparo, revelan dinámicas de cuidado que 
transitaban entre diferentes personas y la falta de atención parental. En el caso de las 
madres afectadas por la violencia grave de sus parejas, estas se ven obligadas a delegar 
el cuidado de sus hijos/as a otros miembros de la familia, como abuelos/as, exparejas 
y tíos/as, ya que el maltrato ha mermado su capacidad de cuidar a otros. Los padres 

3  Ley 21.675 que Estatuye medidas para prevenir, sancionar y erradicar la violencia en contra de las mujeres, 
en razón de su género.
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(no victimarios) a veces no aparecen (como en el caso de Noel) y en otros casos se 
convierten en los principales cuidadores por un tiempo (como en el caso de Amparo). 
En ambos relatos se ve el inicio de una trayectoria judicial de manera temprana, y que 
se mantiene, en ocasiones, hasta la actualidad. 

En ell caso de Bernardita, no hay una delegación del cuidado de ella y de sus hermanos 
en terceros, sino que es ella quien asume un rol parental con sus hermanos menores 
(Domínguez et al., 2019; Engelhardt, 2012). La evidencia sobre parentificación, si 
bien ha sido tradicionalmente enfática en resaltar los riesgos emocionales y de salud 
física que conllevan, hoy subraya también las potencialidades de una parentalización. 
Por ejemplo, funciones adaptativas, empoderamiento, buenas relaciones con hermanos 
y hermanas, y abuelos/as. Sin embargo, esta parentalización funcionaba cuando había 
otros adultos validando y acompañando los procesos, entregando tareas específicas, 
a esto se le llama parentalización adaptativa (Masiran, et al., 2023), cuestión que 
parece preocupante ya que valida que esta es una forma adecuada en que niños y niñas 
adquieran habilidades, por sobre otros en sí mismas saludables y en coherencia con su 
ciclo y bienestar integral. 

Es relevante mencionar que la madre de Bernardita no solo sufrió la violencia física 
de su pareja, sino que generó un vínculo de dependencia emocional con él. Esa 
dependencia se traducía en complacer de manera constante a esta persona, lo que no 
le permitía, según Bernardita, hacerse cargo del cuidado de ella y sus hermanos. Es 
relevante, mencionar que, en una cultura patriarcal como la chilena, se hace normal 
que la responsabilidad de los cuidados caiga en la figura materna. En el caso de 
Bernardita, se hace evidente el resentimiento con su madre, pues en ningún momento 
menciona al padre como una figura de cuidado que estuvo en falta, como si lo hace 
con su madre. En ese sentido, se desdibuja la figura paterna y se concentra el relato en 
la madre, aun cuando Bernardita no tiene contacto por voluntad propia con ninguno.  

Episodios de violencia como estos hacen evidente la desigualdad estructural en 
la sociedad chilena en la medida que la figura agresora, en estos casos el padre o el 
conviviente, es también un sostenedor económico del núcleo familiar. Esto se refleja 
por sobre todo en el caso de los hermanos, Paulina y Alejandro, quienes habían 
dependido económicamente del trabajo de su padre toda la vida, hasta que vivieron en 
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Chile, con la cultura de respeto que sus hijos identifican que existe hacia las mujeres 
en nuestro país, lo que los hizo comprender a su madre que las situaciones de violencia 
que había vivido durante los últimos años eran incluso denunciables, un delito.

La partida de este sostenedor, además del contexto de vulnerabilidad económica 
que esto genera en el núcleo familiar, trae consigo tensiones y dejan a la familia 
sin los recursos básicos, tanto materiales como emocionales, para hacerse cargo de 
sus necesidades. 

En el relato de Noel, es claro cómo el caso de violencia contra su madre es solo el inicio 
de un ciclo de violencia y vulnerabilidad intergeneracional. El episodio de violencia 
sexual que sufrió estando en casa de su tía —quien se encontraba enferma razón por 
la que se veía limitada a poner suficiente atención en sus sobrinos—, agrega otra capa 
a este patrón. En esta historia, Noel decide callar para no preocupar a su familia —
mientras tampoco hay una real preocupación por la manera en que vive su infancia 
lejos de su madre—, lo cual resignifica en sus sesiones terapéuticas. 

En términos personales y del ciclo de la vida, él deber hacerse cargo de sí mismo y de 
su hermano desde temprana edad lo que lo hace vivir experiencias que lo distancian 
de su grupo de pares, pues adquiere responsabilidades de adulto siendo muy pequeño. 
Esto es otra expresión de los efectos que la violencia tiene en la infancia, ya que aísla y 
distancia de los núcleos cercanos, los cuales son espacios de protección y de vínculos. 

 
Mi tía tiene demasiada enfermedad, así que se tenía que preocupar por tomarse las 
pastillas, prácticamente la cuidamos nosotros. Después llegó mi prima que tenía más 
enfermedades todavía, así que se preocupaba más por ella. Y prácticamente yo crie a 
mi hermano.
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2.3 Expectativas de cuidado en la violencia

Corporación OPCIÓN en su Documento de trabajo N°18 “Infancia y Violencia”, 
hace hincapié en los avances y deudas que tiene nuestro sistema legislativo respecto de 
la violencia de género y en particular la que involucra niños y niñas. Una de ellas es 
que la legislación sigue tratando este tipo de violencia solocomo una vulneración de 
derechos y no como una situación constitutiva de delito, por tanto, se deriva al sistema 
proteccional, mirando de manera separada al niño o niña de la dinámica familiar y de 
los adultos en dicho espacio. Esta problemática es experimentada por los niños/as y lo 
destacan en la narración de sus historias. 

Una de las cuestiones fundamentales que relatan en sus historias es la solicitud 
constante de evidencias, de temporalidades, de certezas que con el paso del tiempo 
se van borrando del cuerpo y la memoria. Tienen la sensación de que sin evidencias 
físicas o fechas exactas no pueden obtener justicia y se sobre exponen una y otra vez a 
los relatos y encuentros con quienes fueron los agresores. 

Les diría que uno no anda como con una bitácora anotando todo. Entonces que 
uno no tenga siempre fotos, grabaciones, no implica que uno no haya vivido eso, 
porque el imputado en este caso, quien es el imputado en este caso iba a salir libre, 
y no lo iban a condenar, después de todas las embarrás que tiene, de todo el historial 
que tiene porque él no es, no somos la única familia que está mal. Por otro lado, 
la pareja de él también, o sea la ex pareja de él, la mamá de su hija, también lo 
tenía demandado, entonces no es como que sea algo de ahora que a nosotros como 
que mágicamente se nos ocurrió decir y culparlo, es algo que tiene tiempo, que es 
evidente que él tiene un…

 
Es así que Amparo debió someterse a relatar incesantemente las experiencias vividas 
con el agresor y además se le exigía llevar pruebas de lo sucedido, fotografías o los 
moretones. Cuestiones que eran imposibles de dejar en evidencia cuando se está 
sufriendo violencia y que responsabilizan a la víctima de generar las pruebas en un 
estándar procesal legal de lo que le ocurre. 
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La necesidad de preguntar y buscar evidencias del sistema la toman como un 
cuestionamiento a lo que relatan y lo que vivieron. Sobre todo, cuando este llamado 
se vincula con los procesos judiciales. Tienen la sensación de que, en esos momentos, 
los adultos/as le “bajan el perfil” a lo que vivieron.  

Es evidente que él está mal mentalmente, o sea, lo que sea que tenga, que no pueden 
cuestionar algo así, menos de alguien que vivió eso a los 13 años, que a mí él me echó de 
la casa cuando yo tenía 13 años, y me dijo clarito que él me iba a cagar, que me iba a 
tirar mis cosas a la basura, que empezara a llevarme mis cositas, entonces como que no 
se le puede bajar el perfil a eso como tan, como no es “no, no es condenable eso”.

 
Esto va creando expectativas pesimistas de lo que pueda suceder en sus casos y, por 
tanto, de lo que podríamos denominar sistema de cuidado institucional. Creen, porque 
así lo han escuchado, que las demandas y los procesos judiciales podrían ayudarlas a 
cerrar la historia de violencia. Sin embargo, la lentitud del proceso y lo engorroso de 
todo, los/as va desilusionado tanto a ellos/as como a sus madres. 

Sí, porque dijeron que el juez, al menos que estaba la vez pasada, la abogada que 
era del centro de mujeres dijo, ella no lo iba, el juez no lo iba a condenar. Pero 
como justo cambiaron la audiencia, no quedó en nada. Pero es como si no hubiese 
importado nada de todo lo que hemos hecho, hemos vivido, porque igual también 
está en riesgo la vida de mi hermano que nosotros hemos hecho harto para tenerlo 
protegido, resguardado, para que él no viva todo lo que yo viví también, porque yo 
vi muchas cosas con su papá. Entonces, eso que se vea que es un tema que no es a la 
ligera, es violencia. La violencia intrafamiliar es violencia en todos los aspectos que 
se vea. No tiene que uno tener un moretón, o sea, no tiene que uno tener que ir con 
un moretón en ese mismo día a la audiencia y decir, “oh, aquí me pegó, acá está el 
moretón, o acá está la foto”, no sé.

 
Esto hace evidente la necesidad de incorporar en la violencia de género en la pareja 
a niños y niñas como afectados directos de la violencia en su entorno familiar, no 
solo como testigos, tal y como lo hace la Ley 21.675, debiendo avanzar ahora en 
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el cambio cultural y social. Si bien la evidencia muestra que la violencia de género 
(y la violencia doméstica) aún es puesta en duda para quienes denuncian (Epstein 
& Goodman, 2019), más lo es para quienes son hijos o hijas de madres que han 
sido violentadas. La búsqueda de evidencias, la comprobación de los hechos es un 
desafío judicial importante, que no queda solo en una esfera institucional, sino que 
tiene efectos directos en la experiencia de violencia que viven hijos e hijas de mujeres 
violentadas. Esto en ningún caso implica sobrepasar la presunción de inocencia, sí 
implica incorporar mecanismos que resguarden los derechos de la infancia y los sitúe 
como víctimas directas de la violencia de género. 

Por otro lado, los niños y niñas en las narrativas expresan que tienen expectativas de un 
proceso terapéutico respetuoso, un apoyo que sea paciente, cuidadoso y de contención. 
Esperan que los terapeutas no sean insistentes, sino que, en su lugar, formulen preguntas 
sensibles que no los hagan sentir culpables o responsables por lo ocurrido. 

(E) Quizás, por ejemplo, cuando tú me comentabas que eran muy insistentes los otros 
terapeutas, ¿no? Como en abrir heridas ¿les recomendarías quizás un acompañamiento 
más paciente con los chicos que sufren este tipo de abusos?

(N) Sí, y que las preguntas que hagan que no sean, que tengan más cuidado al hacer 
las preguntas. Que de repente, por la forma en que lo dicen, como que te estuvieran 
culpando a ti por todo lo que pasó. 

(E) Que no revictimicen quizá.

(N) Eso.

 
Desde los relatos se reconoce y sugiere que las preguntas y el proceso que se hace 
durante la terapia debe ser formulado de manera que no causen más sufrimiento a 
quien ha vivido abusos, y que es fundamental evitar que la víctima se sienta culpable 
o responsabilizada por lo que les ha ocurrido a ellos y a sus madres. Estas expectativas 
resaltan la necesidad de un enfoque respetuoso y empático en la terapia para ayudarles 
a incorporar estas experiencias en su trayectoria vital. 
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De todas formas, es importante señalar que todas las historias de vida acá relatadas 
son experiencias que transitaron un proceso de reparación y resignificación en un 
programa CEPIJ. Aunque muchas veces venían con temor, dudas, o sin muchas ganas 
de conversar —debido a la desatención o hiper-atención vivida por años de parte de su 
familia nuclear y de otros espacios terapéuticos—, en CEPIJ encontraron un espacio 
de conversación respetuosa y significativo. 





3] METODOLOGÍA: CALENDARIOS DE VIDA 
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3. METODOLOGÍA: CALENDARIOS DE VIDA 

 
Los calendarios de vida nacen de los estudios de curso de la vida para recolectar datos 
individuales de manera retrospectiva en varios dominios de esta (Axinn et al., 1999). 
Se utilizan, en general, en estudios cuantitativos, aunque también han sido utilizados 
como guion de entrevistas en profundidad (Belli y Callegaro, 2009). El objetivo es 
utilizar las dimensiones y subdimensiones como preguntas o tópicos gatillantes de 
la conversación. Estos calendarios son utilizados por las ciencias sociales y estudios 
psicosociales que les interese el curso de vida de las personas asociados a eventos e hitos 
tanto externos como internos de la misma. 

Tradicionalmente, los estudios de curso de vida se focalizan en la imbricación 
entre lo cultural, los aspectos sociales, la agencia y la temporalidad (Giele y 
Elder, 1998). El supuesto es que lo que va sucediendo en la vida de las personas 
tiene efectos en su dimensión personal, aun cuando son afectadas también 
por macroestructuras, historicidad y agencia personal (Bronfenbrenner 1979; 
Mortimer y Shanahan, 2003).

En definitiva, es una herramienta de análisis longitudinal. En Chile hay sólo una 
encuesta (Envejecer en Chile de Ignacio Madero-Cabib) que ha utilizado este 
calendario. Las historias laborales (en CASEN y EPS) se asemejan en alguna medida, 
sin embargo, se diferencian del calendario de vida porque se concentran solo en un 
dominio de la vida y no entrelazan diferentes dimensiones.

La mayor oportunidad de estos calendarios es que permiten conocer qué sucedió en X 
año, o qué persona era más significativa en X año. Además, permite relacionar eventos 
de distintas dimensiones. Esto quiere decir que podemos codificar temporalmente un 
evento e identificar otra situación o evento que haya ocurrido en el mismo periodo (o 
antes o después).
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Ventajas teóricas del uso del calendario (Nelson, 2010):

	» El calendario de vida permite conocer los procesos de participación 

y desvinculación a actividades, grupos y comportamientos, lo que 

hace aparecer en el análisis lo decisional (Laub y Sampson, 2003).

	» También permite visualizar continuidad y cambio (Laub y Samp-

son, 2003).

	» Expone la heterogeneidad de comportamientos que tienen resulta-

dos similares, lo que permite conocer de mejor manera (desglosan-

do) fenómenos que son complejos (Laub y Sampson, 2003).

	» Esta forma de conocer la vida de las personas permite ejemplifi-

car cómo la vida individual está estrechamente relacionada con 

el contexto histórico y que esos contextos y las reacciones indi-

viduales sobre esos contextos cambian durante el tiempo (Laub 

y Sampson, 2003).
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Las experiencias de los niños, niñas y adolescentes se levantaron buscando responder 
a los siguientes objetivos: 

	» Conocer la historia de vida anterior y posterior a la violencia de estos/as 
jóvenes (dimensión analítica: trayectoria de vida);

	» Conocer el proceso vivido durante la violencia e identificar la experiencia 
con el sistema de cuidado (dimensión analítica: visión en retrospectiva de la 
violencia y de los cuidados que el sistema ofrece);

	» Identificar expectativas de cuidado de estos/as jóvenes relacionadas con este 
episodio (dimensión analítica: expectativas de cuidado en la violencia).

 
En este caso se utilizó un calendario de vida con 9 dimensiones, que a su vez tenían 
subdimensiones: 

	» Residencia
	» Co-habitación 
	» Relaciones de cuidado
	» Familia
	» Relaciones íntimas
	» Educación, capacitaciones y actividad laboral 
	» Salud 
	» Trayectoria jurídica 
	» Eventos nodales

 
El proceso de entrevistas se desarrolló en dos instancias4. La primera fue para 
completar la información del calendario con fechas y eventos para cada una de las 
dimensiones y sub-dimensiones. Luego, en una segunda instancia, y con referencia 
al calendario ya llenado, se realizaron las entrevistas en profundidad que eran 

4  En el caso de Alejandro, fue solo una instancia. De todas maneras, durante el llenado del calendario se pudo 
indagar en varios aspectos de la entrevista. 
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específicas sobre el desarrollo de la violencia y su paso por CEPIJ. La pauta de 
entrevista tenía como ejes principales: 

	» Cuidados y familia (antes de entrar al programa) 
	» Educación y trabajo
	» Relación con la madre y hermanos/as 
	» Experiencia en Programa CEPIJ de Corporación OPCIÓN 
	» Violencia vivida 
	» Recomendaciones que quieran entregar al sistema para mejorar 
	» Autopercepción actual y futuro. 





4] TRAYECTORIAS DE VIDA
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4. TRAYECTORIAS DE VIDA

 
El enfoque del curso de la vida es una orientación teórica que nos permite explorar 
las trayectorias sociales de la vida humana de manera longitudinal, esto es, a través del 
tiempo particular de los sujetos situados en sus propios contextos históricos (Elder Jr. 
et al., 2003; Mortimer y Shanahan, 2003). Este enfoque nació a mediados del siglo 
XX como una respuesta a un vacío existente en la sociología y las ciencias sociales, que 
“rara vez profundizaba en las complejidades de la vida” (Elder Jr. et al., 2003: 4) y que 
cuando lo hacía, se trataba de manera extremo abstracta (Nisbet, 1969).

El enfoque se preocupa de buscar modelos de curso de vida que reflejen el contexto 
histórico y biográfico de los sujetos, para dar respuesta a la pregunta sobre cómo se 
organizan socialmente las vidas. Este enfoque teórico se sustenta en la idea de que “los 
individuos elaboran sus propios itinerarios y trayectorias vitales en relación con los 
itinerarios institucionalizados y las pautas normativas” (Elder Jr. et al., 2003: 8).

Esta óptica permite visualizar diferentes dimensiones de la vida, llamadas trayectorias, 
el objeto de estudio del enfoque de curso de la vida. Las hay laborales, educativas, 
familiares, geográficas, judiciales, entre muchas otras. Las trayectorias de vida son 
experiencias que se sostienen en tiempos y lugares determinados que dan forma a la 
vida social y se componen en lo central por transiciones, cambios de roles y estados. 
Ejemplos de esto son dejar el hogar paterno-materno, convertirse en padre o jubilarse 
(Elder Jr. et al., 2003).

Los cambios y las duraciones de las trayectorias pueden significar un cambio en la 
identidad del sujeto o cambio de estatus, y pueden cambiar la dirección del curso 
de la vida (por ejemplo, la maternidad adolescente, el inicio del consumo de alcohol 
y drogas, la deserción escolar, la jubilación, entre otros eventos). Esto,, puede tener 
múltiples consecuencias, tanto personales como sociales, las que pueden ser objetivas 
y subjetivas.

Las trayectorias de vida pueden verse marcadas por un sinnúmero de vivencias y factores 
estructurales, como lo son la violencia, la pobreza y las actitudes y representaciones 
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que los sujetos mantienen sobre ellas (Bertaux, 1993). En específico, las trayectorias 
de vida con experiencias de violencia nos muestran tanto vivencias de personas que 
han enfrentado de manera sistemática situaciones críticas y violentas a lo largo de sus 
vidas, como es el caso de los migrantes forzados; situaciones de refugio por conflictos 
armados, violencia intrafamiliar, así como eventos unepisodicos y situaciones, como 
podría ser el caso de un robo o asalto. 

La violencia tiene un impacto significativo en la vida de las personas afectando su 
desarrollo personal, emocional y social, y puede alterar las relaciones que se sostienen, 
las decisiones que se toman y los cursos de vida que se siguen, creando dificultades 
que aumentan riesgos y reducen oportunidades (Garbarino et al., 1992). En muchos 
casos, los años tempranos de vida suelen ser determinantes para el curso de la vida y 
los entornos precarios tienden a relacionarse con un mayor nivel de violencia y mayor 
prevalencia al riesgo en eventos del desarrollo posterior (Rutter, 1989; Garbarino, 
2001). Estos factores son conocidos como los determinantes sociales de la salud 
mental (Caqueo et al., 2023).





5] EXPERIENCIAS DE NIÑOS, NIÑAS 
Y ADOLESCENTES
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“La violencia intrafamiliar es violencia en todos los aspectos que se vea. No tiene que 
uno tener un moretón, o sea, no tiene que uno tener que ir con un moretón en ese 
mismo día a la audiencia y decir, ‘oh, aquí me pegó, acá está el moretón, o acá está 
la foto’, no sé” (Amparo)

 
5.1 LA HISTORIA DE NOEL

Noel es un joven trans de 18 años, es muy tímido, que  se muestra interesado y curioso 
de participar en la entrevista. En la actualidad vive con su mamá y su hermano en 
la comuna de La Florida y estudia Técnico en laboratorio clínico y banco de sangre, 
mientras se proyecta para estudiar en el área de la medicina forense. Le gustan las 
series, en especial las de crímenes, y está orgulloso de haber tomado la decisión de 
transitar de género socialmente.

 
Primera infancia y cuidados (Primeros recuerdos)

La infancia de Noel transcurre interrumpida en Santiago. En un principio con su 
madre, Claudia. Ambos recibían con frecuencia la visita y ayuda de sus abuelos. 
Cuando Noel tenía dos años nació su hermano, Jorge, producto de la relación de su 
madre con Josué, su padrastro.

Su madre, que trabajaba en horario nocturno como guardia de seguridad, no pasaba 
mucho tiempo con ellos, y tampoco su padrastro, quien trabajaba fuera de Santiago 
en el rubro de la construcción gran parte de la semana. Noel recuerda cuidarse entre 
los dos con Jorge, hacían compras de la casa, jugaban y se protegían.

El tiempo que pasaban con su madre era preciado para Noel, ya que tenían una gran 
relación. Cuando podían, iban al zoológico y salían juntos, sin embargo, este tiempo 
fue corto. Cuando tenía cinco años su madre no pudo seguir a cargo de sus hijos por 
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CALENDARIO DE VIDA DE NOEL
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la falta de tiempo para cuidarles, dado el trabajo nocturno que tenía y los problemas 
de violencia que vivía con su pareja, así que se mudaron con sus abuelos a Melipilla. 

En ese momento comenzaron las crisis de pánico de Noel, las cuales reconocía 
bien, pues su mamá también sufría de ellas. Allí, acompañado de su abuela, 
comenzó a ir al psicólogo. Noel no tiene tan buenos recuerdos de este periodo. 
Tras su experiencia en CEPIJ, identifica que sus anteriores terapeutas de un el 
sistema de salud eran impertinentes y no estaban tan comprometidas/os con que 
se sintiera cómodo en el proceso. 

Noel también tenía una buena relación con su abuela Noel, sin embargo, pronto debió 
mudarse otra vez. En esta ocasión, a la casa de su tía en la comuna de Pudahuel.

 
Colegio y amigos 

Noel asistió a la escuela en las cuatro comunas en que vivió. El jardín lo cursó en La 
Florida y finalizó su kinder en Melipilla. En Pudahuel comenzó su educación básica 
y tras finalizar sexto básico se mudó a Colina, donde alcanzó su octavo básico. Su 
educación media, incluida su especialización técnica, la realizó completa en La Florida, 
donde reside en el presente junto a su madre y hermano.

Debido al excesivo cambio de ambiente escolar, nunca pudo integrarse a los cursos 
en los que estuvo, hasta su paso por el liceo. Allí, hizo una amiga, Martina, con 
quien vivían cerca y pasaban el tiempo después de clases, sin embargo se separaron 
después de cuarto medio.

Nos veíamos en el liceo, de repente salíamos, como vivíamos cerca, salíamos a algún 
lugar, íbamos a la casa de al lado, a veces se iba a quedar los fines de semana a mi 
casa y así se iban.

 
El Liceo, que era técnico, le abrió las puertas a Noel a las ciencias. Disfrutaba de la 
biología y, aunque eligió el electivo de historia, terminó estudiando la especialización 
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de Técnico en Enfermería. Luego, se dio cuenta de que le gustaban las muestras 
biológicas, por lo que decidió continuar estudiando una carrera técnica de Laboratorio 
y banco de sangre.

Se me puso interesante. Porque al principio iba mayormente por banco de sangre. 
Pero a medida que íbamos pasando el laboratorio se me puso interesante todo lo que 
veíamos (...) así que veo las muestras, todo tipo de muestras biológicas. 

 
Violencia 

Cuando Noel vivía con su tía en Pudahuel vivió un episodio de violencia sexual que 
definiría su paso posterior por la Corporación OPCIÓN. Su tía, que estaba muy 
enferma casi no podía hacerse cargo de sus sobrinos, lo cual se agravó cuando llegó a 
vivir con ellos su prima, aún más enferma.

Mi tía tiene demasiada enfermedad, así que se tenía que preocupar por tomarse las 
pastillas, prácticamente la cuidamos nosotros. Después llegó mi prima que tenía más 
enfermedades todavía, así que se preocupaba más por ella. Y prácticamente yo crie a 
mi hermano.

 
El agresor fue su primo, Noel calló mucho tiempo pensando en que eso traería más 
preocupaciones a su tía. No obstante, se lo contó a su psicólogo, a quien visitaba en 
sus sesiones en el Hospital. Él, inició los trámites judiciales y de derivación a CEPIJ.

En ese momento, su madre realizaba las visitas mensuales a la casa de su tía donde 
Noel vivía, como de costumbre, mientras solucionaba sus propios problemas relativos 
a la violencia que estaba viviendo con su pareja, tras la denuncia decidió pedir la 
custodia de sus hijos.

(E) O sea, tu mamá tenía estos problemas de violencia en su casa y además tenían 
estos otros problemas en la casa de tu tía.
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(N) Cuando nosotros estábamos con mi tía, a mi mamá la veíamos muy poquito 
porque de repente iba para la casa, nos llevaba regalos, cosas así, pasábamos el día 
con ella y después nos íbamos.

(E) ¿Cuánto era? ¿una vez al mes, un poco menos? 

(N) Sí, al principio iba bastante seguido y ya después de un tiempo pidió la custodia 
para que nos fuéramos definitivamente con ella.

 
Programa

Noel entró a CEPIJ a sus 16 años el 2021, mientras vivía con su madre en La Florida. 
En ese momento sentía recelo hacia los psicólogos, por sus experiencias pasadas con otros 
terapeutas. Esta vez, en OPCIÓN, lo ayudarían en una nueva etapa como acompañamiento 
del proceso judicial que habían iniciado recientemente junto a su madre.

Dijeron que era como más psicológico, que... era como apoyo por el tema de las 
denuncias. Íbamos a tener sesiones de todo, iban a hablar de todo, de lo que estaba 
pasando y todo eso. Y ahí decidimos aceptar esta ayuda.

 
No obstante, las sesiones eran distintas a las que había tenido antes. Hacían actividades 
entretenidas e incluían a su mamá, conversaban “de todo un poco”.

De repente las actividades que hacíamos, que eran divertidas, y a veces participaba 
mi mamá conmigo, nos reíamos. Era divertido.

 
Lo que más valora Noel es la confianza de los profesionales en él y la paciencia y 
amabilidad con que lo trataron. Noel tenía una imagen de impertinencia de los 
psicólogos, que le hacían preguntas que no quería responder y lo hacían ahondar en 
temas dolorosos. Acá, se tomaban más tiempo y lo hacían sentir cómodo
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El tema de que no fueran tan insistentes al preguntar lo mismo, sino que esperaban 
a que yo hablara en el tiempo que quería. No hacían las mismas preguntas cada dos 
por tres o trataban de... ¿cómo se llama? De que estuviera lo más cómodo posible en 
la sesión, en toda la sesión.

 
Esto además lo ayudó a tener confianza consigo mismo. En esta época Noel tomó la 
decisión de comunicarle a su mamá que era trans. La relación con su mamá estaba 
fortalecida por las sesiones que compartían en CEPIJ y eso ayudó a que Claudia lo 
apoyara firme en su decisión de transicionar, incluso pese al desagrado de su madre, 
la abuela de Noel.

 
Hoy

Noel hoy es una persona más social y con confianza en sí mismo. Si bien no ha 
establecido nuevas amistades, ve con claridad su gran progreso: ya no tiene miedo de 
hablarle a la gente.

El tema de socializar más, ya no me cuesta tanto hablar con la gente, antes no, ni 
siquiera lo podía mirar a la cara, sino que estaba todo el día mirando hacia abajo o 
mirando a cualquier lugar y no podía ni siquiera decir nada y ahora podía hablar un 
poco, hasta miro la gente a la cara, aunque de repente igual me da por bajar la cabecita.

 
Tampoco tiene miedo a mostrarse tal cual es. Eso le ha permitido sentirse seguro con 
expresarse de acuerdo a su identidad de género, aun cuando signifique el alejamiento 
de su abuela, quien pese a compartir el piso de arriba de donde viven, no le dirige la 
palabra desde que se cortó de manera radical el pelo.

Al principio cuando le dijimos de la transición, ella me acompañó a cortarme el pelo. 
Pero cuando vio el corte que tenía, dejó de hablarme durante unos buenos meses. 
Después habló como si nada, y ahora ya no. Cada vez que me voy a cortar el pelo o 
me voy a hacer algo, no lo toma muy bien. Así que no hablo tanto con ella.
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Su mamá ha sido su apoyo más grande, aun cuando le cueste comprender ciertas cosas 
respecto a la identidad de Noel. Él siente que ella en el fondo está feliz con su cambio, 
incluso cuando le hace regalos, procura que sean de acuerdo a su identidad y muchas 
veces en alusión a la comunidad trans.

(E) ¿Y tu mamá cómo lo tomó?

(N) Al principio le costó un poco, pero ya... Ahora es como la más feliz, siempre 
busca cosas que tengan los colores de la bandera. Siempre, a veces de repente se le sale 
tratarme como mujer, y de la nada lo cambia y así.

(E) Pero es bonito igual eso que a veces uno se equivoca, pero cuando uno se da cuenta 
igual trata de remediarlo, no es un error consciente.

(N)Sí. Incluso después, me buscó lugares donde hicieran binder5… ¿Cómo se llama?

(E) Sí, pero entiendo que son estos petos.

(M) Sí, pero eran a mis medidas.

 
La relación con su mamá ha seguido fortaleciéndose, pese a que Noel actúa con más 
autoridad respecto de su hermano que su propia mamá. Noel interpreta que todo el 
tiempo que no los tuvo cerca hizo que hoy sea más permisiva. Jorge quiere estudiar 
programación, por lo que Noel lo impulsa a mejorar sus notas.

Junto a Claudia ven series y disfrutan del tiempo que pasan en casa descansando.

Noel espera continuar con su transición, y le gustaría entrar a medicina forense tras 
terminar sus estudios de técnico en Laboratorio.

5  Faja reductiva para el pecho.
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5.2 LA HISTORIA DE AMPARO  

Amparo tiene 19 años, actualmente vive con su madre, su hermano pequeño y su 
perrita. Estudia medicina veterinaria, le gusta tocar el bajo y desde pequeña es de 
pocos amigos. 

 
Primera infancia

Cuando Amparo era pequeña vivía con su madre y su padre en Estación Central. Cerca 
de ese lugar vivía también su abuela, quien a veces se hacía cargo de su cuidado. Amparo 
fue a la sala cuna y jardín, y tiene lindos recuerdos de sus primeros cuatro años. Cuando 
tenía tres años sus padres se separaron y ella se fue a vivir con su papá. Tiene buenos 
recuerdos de esa época, le gustaba sentirse hija única. Salía mucho con su papá. 

“No, ninguno, era hija única y vivía sola con mi papá porque él todavía no tenía 
pareja. Entonces, cuando me quedaba con mi abuelito, estaba con mi papá. Mi papá 
me sacaba a todas partes, me mimaba harto”.

 
Sin embargo, es muy clara al recordar que a los cuatro años su vida cambió muchísimo. 
Sí, como hija única. Y después, en mi infancia, paf, se cayó todo.

Aunque vivía con su papá, solía ver a su mamá, a su corta edad cesaron las visitas y su 
padre se emparejó con alguien que tenía más hijos. Según lo que relata Amparo, sintió 
que su padre la dejó de lado. Recuerda que durante ese tiempo la cuidaba muchísimo 
su abuela paterna. A Amparo le gustaba ir para su casa, sentía que era un lugar tranquilo 

“Sí, y con ella yo jugaba a hacer, no sé, a plantar plantitas. Siempre jugaba 
sola, sí poh, pero con mi abuelita. Entonces con ella igual hacía, no sé, porque 
ella tenía un jardincito, entonces ahí jugaba con las plantitas o salíamos juntas, 
tomábamos un helado”.
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CALENDARIO DE VIDA DE AMPARO
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Amparo dejó de ver a su madre en especial, porque su padre la demandó, y no pudo 
verla en un largo tiempo. Tiene recuerdos muy tristes de esa época, cree que su vida 
cambió por ese episodio. 

Cuando volvió a verla, no tiene buenos recuerdos de los panoramas que realizaban. 
Durante esos años su madre comenzó una relación con quien sería su agresor. Desde 
que ella nació su madre trabajó como TENS en un hospital. Fue ahí que conoció a la 
ex-pareja. Cerca de sus 6 años recuerda un evento en un paseo a la playa para un año 
nuevo. Esta persona se puso violento con otros conductores y era algo que solía hacer. 
En una oportunidad bajó del auto con un traba-volante. Amparo comenta que él era 
violento con todo el mundo y en la calle, sobre todo. Conducía un taxi, por lo tanto, 
era usual que peleara de manera violenta con otros conductores. 

No, con todo el mundo, con todo el mundo. A veces íbamos en la carretera, se ponía 
a pelear con otros conductores, se bajaba con esa cuestión para trabar el volante. O 
con un destornillador también se bajó una vez. Y bueno, siempre fueron así como 
las experiencias de ahí por delante, por las salidas con mi mamá. O también me 
molestaba porque yo lloraba porque le decía a mi mamá que todo era él, todo él, todo 
él. No me pescaba a mí, yo estaba sola. Y él me molestaba también con eso.

 
Amparo recuerda que quien ejercía la violencia, le decía cosas ofensivas lo que la hacía 
sentir muy mal. 

Como que era fea, que mis ojos eran chuecos, o que mis manos son feas porque me 
comía, todavía me como, las uñas. Y siempre me decía cosas así. Que era fea, que 
mi mamá era fea, que me parecía mi mamá, mi abuelita. Cosas así, cosas súper 
denigrantes. Y después me empecé a dar cuenta, cuando empezamos a hacer esas 
salidas, que él peleaba con todo el mundo.

 
Amparo en esos momentos también hacía una alianza con la hija del agresor que a 
veces también iba de visita. Aunque ella era mayor,también lloraba y se ponía mal al 
ver a su padre así. 
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Por otro lado, Amparo, quien seguía viviendo con su padre, iba de vacaciones con él y 
la pareja que tenía muchos hijos. Iban frecuentemente en los veranos al campo que era 
de la familia de la pareja del padre o a diferentes partes de Chile. Sin embargo, a pesar 
de que a Amparo le gustaba y le gusta mucho viajar, no se sentía muy bien con ellos. 
Con quien le gusta pasar el rato es con su hermana, que es hija de su padre y su nueva 
pareja, aunque con los hijos de ella no. 

Oh, sí, son ruidosos, cochinos, todos. Yo voy a esa casa, está el sillón, por ejemplo, el 
sillón es para poner la ropa, la cocina es para tener todos los platos ahí, el baño es 
para no tirar la cadena.

(E) Ah, un caos.

Es asqueroso, es un asco. Yo por eso me fui de donde mi papá.

 
Siente que tienen costumbres muy distintas. Incluso, cuando esa familia se mudó 
a su casa, su padre le hizo la promesa de que ella mantendría su espacio, pero fue 
imposible. Luego notó que le sacaban cosas y decidió irse de ahí. 

En la casa de su madre las cosas tampoco estaban bien. La ex-pareja de su madre la 
maltrataba todo el tiempo y Amparo tenía que intervenir sobre todo cuando estaba su 
hermano pequeño entremedio. Cuando esto sucedía, Amparo se encerraba en su pieza 
con su hermano. 

Sí, sí, cuando él era guagua mi mamá lo cuidaba y llegaba el otro, agarraba a 
mi mamá, la subía y la bajaba. Yo me metía a la pelea, sacaba a mi hermano 
y me encerraban en una pieza. Me quedaba ahí un día entero, yo no sabía 
cómo entretenerlo, porque yo salía solo a calentarle la comida, salía, así como 
esperaba que estuviera calladito, y le calentaba la comida y me metía de 
nuevo a la pieza. Pero igual al menos todo eso como que, al menos desarrollé 
superpoderes, porque sé identificar los pasos, identificar las llaves, escuchar 
cuando viene alguien, todo eso.



“Narrativas de niñez: trayectorias de violencia y cuidado”

45

5. EXPERIENCIAS DE NIÑOS, NIÑAS
Y ADOLESCENTES


Así, Amparo desarrolló un sentido de hipervigilancia que la mantenía alerta de todo, 
hasta el día de hoy. Este estado es muy propio de las dinámicas de violencia, Amparo 
lo resignifica de una forma positiva, como un “superpoder”, lo que también demuestra 
que ella ha podido incorporar y apropiarse de su propia historia, narrando desde un 
lugar en que tiene sentido para ella. 

 
Colegio y amigos 

Amparo siempre ha asistido al mismo colegio. Incluso cuando vivía fuera de la 
comuna ella seguía yendo desde lejos a su colegio. Relata que nunca tuvo muchos 
amigos, incluso comenta que la molestaban mucho y por eso tampoco le iba muy 
bien ni tenía interés. 

Es como que siempre me iba mal. Es que no me motivaba ir al colegio porque cuando 
iba como que me molestaban.

 
Sentía que la juzgaban y la miraban mal. Sin embargo, siempre pensó en estudiar 
luego en la universidad medicina veterinaria, porque le iba bien en biología, 
aunque tenía otros intereses como la astronomía, la cocina, y la música. En el 
presente sigue tocando música, toca el bajo que aprendió de forma autodidacta 
y escucha jazz y el rock, sobre todo. Dice que Arte y Música siempre fueron los 
ramos que le subieron el promedio. 

En el primer año que lleva en la universidad ya tiene amigos. Estuvo a punto de hacer 
una banda, lo que al final no funcionó. Ella cree que se hicieron amigos porque todos 
están en el mismo proceso y se acompañan bastante en los estudios y planes para el 
futuro. La universidad la pagan entre su mamá y su papá. 
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La red activada: llegada al programa

Amparo llegó a CEPIJ a finales del año 2020, después de una crisis de salud mental 
que la llevó por primera vez a la urgencia del hospital donde trabajaba su mamá. 
Amparo se sentía abrumada y muy mal por todo lo que estaba viviendo, y en ese 
contexto tuvo un intento de suicidio. 

Es que ocurrieron muchas cosas en ese momento porque en ese momento pasó eso 
que te estaba contando y también había, por otro lado, estaba lo de la querella, que 
estábamos haciendo con mi mamá y con una abogada del centro de la mujer y creo 
que yo en ese momento hice una demanda también.

 
En esos momentos Amparo también había demandado a la ex pareja de su madre, 
sobre todo porque no cumplía con la orden de alejamiento. En mitad de la pandemia, 
cuando su madre tenía que salir a trabajar, ella se quedaba sola en su casa a cargo de su 
hermano menor, y él aparecía sin aviso, exaltado, y a veces con carabineros pidiendo 
que le entregaran a su hijo.

Amparo sospechaba que el agresor tomaba sustancias, se drogaba mucho. Nunca lo vio 
consumir, desde pequeña conocía los signos de alguien que toma drogas y los asociaba 
con él. Antes de que se le negaran las visitas con su hijo, la madre de Amparo sí le 
entregaba al hijo para que se vieran. Sin embargo, una vez llegó con su hijo, hermano 
de Amparo, con menos de un año, sentado en el asiento delantero sin cinturón, sin 
silla. Luego lo pararon muchas veces manejando con consumo de alcohol, por lo tanto, 
su madre decidió no entregarle a su hijo nunca más. A raíz de esto, él llegaba muy 
exaltado todos los sábados a buscarlo, y Amparo, su madre y su hermano escapaban 
a la casa de su abuelo materno, y dormían una noche ahí para que la ex-pareja de ella 
no pudiera encontrarlas. 

Amparo comenta que, en el momento de su primer intento de suicidio, todo sucedió 
en un día. “Ese día quedó la embarrada en mi familia”. Cuenta que la durmieron 
durante un tiempo y su madre llamó a su padre, a su abuela, e intentó activar toda la 
red familiar. Durante ese tiempo, justamente Amparo estaba viviendo con su padre 
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por unos días porque la casa con su madre tenía una inundación. Ella le comentaba a 
su papá lo mal que se sentía, sin embargo, su padre no le hacía mayor caso. 

Yo le decía a mi papá que me sentía mal, que no me gustaba lo que estaba viviendo. 
Mi papá me decía, “no hables tonteras, no hables tonteras”. Un día me sentía mal y 
el doctor dijo, “no, tú estás mal”.

 
Amparo cuenta que su papá estaba enterado de todo. Sin embargo, el tiempo que 
Amparo dejó de ver a su madre, en su primera infancia, fue resultado de la demanda 
que había interpuesto su padre contra su madre, a raíz de un incidente entre él y 
el agresor y ex-pareja de la madre. Esta persona fue a encarar y pegarle a su padre 
responsabilizándolo de que Amparo llegara a la casa de su madre con piojos. La 
demanda no fue contra el agresor sino contra su madre. Desde ese momento, Amparo 
estuvo un tiempo sin poder ver a su madre. 

Sí, poh sabía, sí. Él demandó a mi mamá, porque yo cuando era chica, bueno, 
la pareja de mi papá, como tiene no sé cuántos hijos, era un nido de piojos. 
Entonces, cuando yo iba para allá, yo veía a mi mamá de nuevo y estaba llena 
de piojos. Entonces me acuerdo que un día, la pareja de mi mamá, un día en la 
mañana fue a pegarle a mi papá en frente mío porque yo tenía piojos. Y ahí mi 
papá demandó a mi mamá.

 
A raíz de la demanda que Amparo puso contra el agresor es que la derivaron a CEPIJ. 
Estaba muy contenta de poder ir a un lugar donde creía que la podrían ayudar respecto 
de cómo se sentía. Hace mucho tiempo estaba pidiendo ayuda, a su madre, a su padre, 
y CEPIJ fue un lugar donde se sintió muy bien. 

Es que yo me sentía mal porque no encontraba qué era lo que me afectaba a mí más 
que nada. Como lo que tenía como podrida por dentro. Porque yo estaba mal en ese 
momento, yo me quería suicidar, yo estaba harta, entonces yo le decía a mi mamá, 
“mamá quiero un psicólogo, no sé qué hacer” y ahí me trajeron pa’cá.
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La primera impresión fue el lugar. Amparo comenta que el lugar era acogedor, 
con lindos colores; a ella y a su hermano les gustaba mucho ir. Lo que le gustaba 
del CEPIJ era poder conversar lo que sentía, salía aliviada de las sesiones. 
También creía que la respetaban cuando no quería hablar, porque eso “a veces 
la hacía sentir peor”. 

Me llamó la atención que era como un ambiente muy... como una casa, como 
acogedor. Como que uno llega, te ofrecen un tecito, un café, está calentito, hay 
alfombra, sillones. Y hay hartos colores, es muy dinámico. También para mi hermano 
chico, que también le funcionó harto porque estaba loco, por ejemplo, con una casa 
muñecas y con cosas así, tiene como harto, como lo digo, enriquecimiento ambiental, 
no sé cómo explicarlo.

Entonces, Amparo iba al CEPIJ una vez a la semana, y tambien se atendía con una 
psicóloga del CESFAM donde trabajaba su madre, una vez al mes. Llegó a esa psicóloga 
porque la ayudó un trabajador social que trabajaba en el CESFAM con su madre. Él 
también ayudó a su madre a que llevara a Amparo a la urgencia en el momento del 
intento de suicidio. A su madre, por su lado, le dieron licencia por algunas semanas, 
así, durante esos días pudo acompañar a Amparo. 

A pesar de que el tema judicial no avanzó mucho, en el CEPIJ Amparo se sintió mucho 
mejor. Les pospusieron la audiencia en reiteradas ocasiones y eso no le gusta, le genera 
ansiedad porque ella se prepara para cada fecha, pues sabe que va a ver al agresor. Su 
madre por su lado, también se siente cansada de no poder concluir el proceso judicial. 

Durante su tiempo en el CEPIJ, Amparo tuvo otro intento de suicidio, lo que fue 
gatillado por las visitas de la ex-pareja de la madre. 

A mí lo que me gatillaba en ese momento, era que este loco fuera de la casa, dejara de 
la embarrada, dejara de la embarrada con toda mi familia, que le dijera cosas a mi 
mamá, que por ejemplo yo salía de la calle y miraba todos los taxis así, perseguida, o 
lo veía a veces en la calle y era muy…
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Amparo hoy

Su paso por el programa CEPIJ ayudó a Amparo sobre todo en su autopercepción, 
lo cual queda reflejado en su relato. El agresor era violento con ella también 
psicológicamente, la insultaba todo el tiempo. 

Entonces no estaba tranquila. Y aparte él, como que de chica como que crecí como 
con ese pensamiento de que había algo malo en mí, que tenía los ojos chuecos, que era 
fea, que… puras tonteras, todo lo que él me decía porque prácticamente me lo decía 
cada vez que podía molestarme por algo.

 
Sin embargo, Amparo hoy logra sentirse conforme con lo que es. Entiende que ha 
podido sobrepasar todos los malos momentos que ha vivido y se siente orgullosa de 
aquello. 

La verdad, la verdad, estoy conforme con la persona que soy hoy en día, de todos los 
golpes de realidad que he tenido porque… Yo estuve como hasta los cuatro años en 
mi mundo de unicornio, mariposa, rosado y todo eso, y después de eso no… Pero eso 
igual me ha ayudado a comprender muchas cosas, y a también… como... no sé cómo 
explicarlo. Que… Igual me... Ay, no sé.

 
Algo relevante es que Amparo se conoce bien y reconoce ese rasgo en ella. Nunca ha 
sido muy sociable y señala que no pretende serlo,.

Es que yo nunca he sido de tener mucha pila social, entonces no me gusta mucho 
socializar ni hablar con gente, ni conocer gente, no conozco gente a menos que sea 
necesario.

 
De todas maneras, Amparo sigue pensando que debe trabajar su autoestima. Cree que, 
en parte, no poder terminar de trabajar todo lo que necesita se debe a que el proceso 
judicial no ha sido resuelto aún.
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Igual es un tema que me revuelve un poco la guata, porque un día antes ya tengo 
que estarme preparando, que tengo que testificar, que él va a escuchar todo lo que yo 
diga, entonces, igual es…

De eso sí, ya estoy chata, estoy chata, porque siempre, yo digo, ya, va a ser la audiencia 
hoy día, y hoy día termina todo, no, no, la cambian. Después de nuevo me preparo, 
hoy día termina todo, lo cambian, después de nuevo y así llevo no sé cuánto tiempo

 
Amparo, por otro lado, percibe a su madre como alguien inteligente. Sobre todo, 
porque la acompañó mucho en los años de universidad. Mientras su madre trabajaba 
como TENS estudió Kinesiología, y logró terminar la carrera mientras su hijo era 
pequeño, mientras vivía la violencia de su ex-pareja, y cuidaba de Amparo. Si bien, 
relata, que tienen diferencias por los límites que su madre le pone, la admira mucho 
por lo que ha logrado. 

Amparo hoy se siente tranquila donde vive y con quienes vive. Los sábados trabaja 
con su papá en un estacionamiento que es de su propiedad y comparte con él en esos 
momentos. 

Como que mi vida en este momento está más estable que lo que he estado en toda mi 
vida de aquí atrás.
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5.3 LAS HISTORIAS DE PAULINA Y ALEJANDRO

Paulina y Alejandro son hermanos. Paulina es menor que Alejandro, en ese sentido en 
ambas trayectorias hay incoherencias temporales. Sin embargo, creemos importante 
incorporar la visión subjetiva de ambos hermanos y mostrarlas dando énfasis a la 
relevancia que tiene el que las trayectorias de vida son formas subjetivas de comprender, 
contar y dar sentido a la propia vida. Esta es la visión de cada hermano de la historia y 
ambas son importantes de contar.

Paulina participó tanto de la actividad de calendario de vida como de la entrevista, 
mientras que Alejandro decidió solo participar elaborando su calendario de vida.

Paulina tiene 14 años, actualmente vive con su madre y sus dos hermanos en Caldera. 
Su familia emigró a Chile desde Colombia cuando ella era muy pequeña. 

Alejandro tiene 17 años, es el hermano mayor de Paulina. Nacieron en una ciudad 
colombiana ubicada al suroeste de la capital, Bogotá.

Paulina es una niña muy tranquila, que no tiene muchos recuerdos de lo que sucedió 
entre su madre y su padre. No comenta nada sobre la violencia ejercida por el padre, 
pero sí enfatiza en la relación cercana que tiene con su madre y sus hermanos. 

Alejandro, por su parte, comenta que hasta que llegó a Chile no se percató de que 
su padre era violento con su madre. Cuenta que en Colombia la violencia está 
normalizada, y el cambio de residencia le permitió a su mamá identificar la violencia 
intrafamiliar de la que era víctima desde hace años.

 
Primera Infancia

Paulina no tiene muchos recuerdos de su vida en Colombia, su primera infancia 
sucedió hace pocos años. Lo que sí recuerda es que cuando su madre salía a trabajar 
sus hermanos la cuidaban. Sus hermanos son sus amigos más cercanos, con quienes 
juega y se divierte. 
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Alejandro pasó su infancia junto a sus dos padres, y hasta que cumplió dos años, 
también vivía con su tío paterno. Él tenía tres años cuando nació su hermana Paulina. 
En Chile, continuó su enseñanza media, y se percató de que las mujeres eran mucho 
más intolerantes a la violencia y los malos tratos, lo que le parece bien.

A Paulina le gusta estudiar inglés en el colegio y escuchar K-pop. También le gusta 
leer cómics. Tiene solo una mejor amiga del colegio con la que conversa y juega, sus 
hermanos son su círculo más cercano. 

Alejandro tuvo una polola cuando tenía 14 años, compañera del liceo, con la cual 
termino la relación. Hoy comparte con sus amigos e incluso trabajan juntos en la 
construcción.

Para Paulina su mamá es amable, cariñosa y muy inteligente. Admira la forma en que 
puede conversar con cualquier persona. Su madre la consiente a ella y a sus hermanos 
y “hace todo para vernos bien”. La madre de Paulina trabaja como vendedora en un local 
en el centro de Caldera. 

Desde que es pequeña a Paulina le ha gustado cocinar con su mamá y cree que todo 
lo que hace le queda rico. 

 
Llegada al programa y hoy 

En 2020 Alejandro recuerda las primeras denuncias que interpuso su madre contra su 
padre, allí dejaron de vivir juntos y su papá fue detenido por orden del tribunal.

Cuando Paulina entró al programa su madre le explicó a lo que iría. A ella le gustaba ir, 
sobre todo las actividades, dibujar y conversar. Le gustaba conversar de lo que sentía, 
y eso la hacía sentirse mucho mejor, más tranquila y aliviada. Así, cree que luego de su 
paso por el CEPIJ creció en lo emocional, se siente más tranquila. 

En general se define como una niña muy sentimental, sobre todo con temas de su 
familia. A Paulina le gustaría estudiar medicina y ser cirujana. 
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5.4 LA HISTORIA DE BERNARDITA

Bernardita tiene 18 años, hoy vive en Santiago con sus abuelos maternos. Llegó a 
Santiago a los 15 años, sin que su madre o padre estuvieran en conocimiento de ello, 
huyó de la violencia con la que convivían ella, su madre y sus hermanos por parte de 
su padre. Luego de su huida a la capital, los padres de Bernardita se separaron. Hoy no 
tiene contacto ni con su padre ni su madre. 

Bernardita nació en Los Ángeles, es la hija mayor de tres hermanos. Durante su 
infancia, siempre vivió en esa ciudad con su madre y su padre. A los cinco años, 
Bernardita y su familia se mudaron de la ciudad al campo. En esas localidades rurales 
se mudaron varias veces de casa, pues no tenían un espacio definitivo, solían cambiarse 
por el trabajo de su padre. Durante un tiempo vivieron en la casa de su abuela paterna, 
con quien hoy no tiene contacto. Luego, su madre compró un terreno en el que se 
hicieron la casa definitiva y donde sigue viviendo su madre y con sus dos hermanos. 

 
Primera Infancia 

Desde que nació siempre estuvo al cuidado de su madre,  Bernardita enfatiza que para 
su madre ni ella ni sus hermanos fueron una prioridad, porque su padre ocupaba la 
mayoría del tiempo y dedicación de su madre. 

“Pero no era así un cuidado 100% (...) es que había problemas, es que mi mamá era, 
ay, no sé cómo explicarlo. Yo tenía que cuidar a mis hermanos (...), sí, los tenía que 
cuidar yo. Es que mi mamá era una persona muy dependiente a mi papá, entonces 
igual no hacía el rol de mamá (...), o sea, igual era buena mamá, o no, la verdad no 
sé, no me cuidaba al 100%”. 

 
Bernardita comenta que antes de sus 15 años, el cuidar a sus hermanos significó 
educarlos, criarlos, estar atenta a sus tareas escolares, enseñarles a no ser irrespetuosos, 
entre otras cosas. Es enfática en decir que, si bien su madre podía hacerse cargo de esto, 
y a veces lo hacía, no estaba en un 100% ni con sus hermanos ni con ella. Los tres, 
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CALENDARIO DE VIDA DE BERNARDITA
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Bernardita y sus dos hermanos, aprendieron a ser muy independientes y autónomos 
a muy temprana edad, y no necesitaban demasiado a su madre para tareas cotidianas. 

A los 15 años, Bernardita decidió huir de su casa en Los Ángeles para venirse a Santiago 
a vivir con sus abuelos maternos. Desde ese momento fue, sobre todo, su abuela quien 
cuidó de ella. 

Cuando Bernardita habla de a quién reconoce más como figuras de cuidado, ella dice 
“míos tíos”, pues fue un hermano de su mamá quien la ayudó a escapar de su casa y 
viajar a Santiago. 

Después de la huida, los padres de Bernardita se separaron. Sin embargo, esa no fue la 
primera vez que sucedió. 

“Mi papá era una persona que le gustaba estar con más mujeres, entonces siempre la 
vivía engañando, entonces creo que cuando yo tenía 5 mi papá se fue de la casa, un 
tiempo, o mandó a mi mamá para acá para Santiago y él estuvo con otra persona”. 

 
Cuando vinieron a Santiago con su madre en esa oportunidad, vivían con sus abuelos, 
los mismos con quienes vive hoy. Bernardita se enteró de esto por una foto, tampoco 
recuerda cuánto tiempo estuvieron en Santiago sin su papá, lo que sí sabe que fue 
un tiempo en el que su madre enviaba estas fotos con mensajes que decían: “Que lo 
extrañábamos, que quería estar con él, y que lo echaba de menos”.

Ese periodo duró un tiempo y Bernardita, a pesar de decir al comienzo que tenía 5, 
luego lo ratifica y recuerda que en las fotos aparecía como una bebé: era aún hija única. 

Luego de eso volvieron a Los Ángeles y nacieron sus otros dos hermanos, el año 2008 
y 2012, respectivamente. Además, tiene una hermana mayor, con quien no tiene 
contacto, pues no recuerda haber sido muy cercana a ella y era hija solo de su padre. 
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Amigos, amigas, pololeos 

Bernardita, a los 14 años, comenzó una relación de pololeo con un joven de su misma 
edad que conoció a través de su prima. Sin embargo, él era de Los Andes, y viajaba a Los 
Ángeles a ver familiares. Sostuvieron una relación por dos años y medio (2019-2022). 
Cuando él viajaba a Los Ángeles se juntaban en la casa de una amiga de Bernardita, 
porque sus padres no sabían que ella estaba pololeando. Ocultó el pololeo, sobre todo 
a su padre, porque era una persona muy celosa: 

“Yo ni siquiera podía hablar de mis amigos, porque yo siempre fui una persona de 
muchos amigos hombres, y por la…porque su familia igual era, por ejemplo, no sé, su 
hermana, se fue con su profesor a los 12. No, a los 15, creo, se fueron a vivir juntos, 
entonces como que ella siempre fue de estar con parejas, mis primas también, quedaron 
embarazadas súper chicas, entonces él creía que yo iba a hacer lo mismo, sí”. 

 
Bernardita recuerda que no podía ni ver ni llevar amigos para su casa, y que 
nunca sus padres le hablaron de métodos anticonceptivos o algo relacionado a 
la sexualidad para evitar lo que no deseaban que pasara, que Bernardita quedara 
embarazada muy joven. 

“No, porque si le pedía a mi mamá eso (ir a la matrona) se lo decía a mi papá y ahí 
quedaba la embarrada”.

 
La relación con esa persona se terminó cuando Bernardita y sus padres se separaron, y 
ella decidió venirse a Santiago a vivir con sus abuelos. 

Bernardita se considera una persona de pocos amigos y amigas hoy. Ya no tiene 
contacto con su grupo de amigas de Los Ángeles, a pesar de que era una niña muy 
sociable y con un grupo grande de mejores amigas, dejó de tener amigos cuando se 
mudó a Santiago. 
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“B: Me vine a Santiago y ninguna estuvo ahí (…) es que yo cambié mucho, empezaron 
los problemas de mi familia, no le contaba a nadie lo que estaba pasando. 

E: y ¿te fuiste más para adentro?, ¿antes eras más extrovertida? 

B: Sí, muy extrovertida, cuando me metía en todo, y ahora ni siquiera puedo hablar 
en público”. 

 
 
Educación y Trabajo

Bernardita, desde que se mudó al campo con su familia, estuvo en una escuela rural. 
Luego, cuando egresó de octavo básico, comenzó a viajar a la ciudad a un liceo con 
formación técnica en enfermería. Sin embargo, la pandemia le impidió asistir al liceo 
de forma presencial. Ya el 2021, en Santiago, no encontraron matrícula para ella en un 
liceo con enfermería, pues era marzo. Al final, su tío, quien la recibió en un comienzo 
en Santiago, encontró un cupo en un liceo con formación en contabilidad siempre 
con la opción de poder cambiarse luego. Sin embargo, Bernardita nunca se cambió 
y egresó de ese colegio el año 2023. En la actualidad  trabaja en una consultora de 
contabilidad y tributaria. 

Al mismo tiempo, Bernardita sigue estudiando contabilidad general, mención 
tributaria, por las tardes. Aun cuando lo que ella quería era estudiar enfermería, no 
tenía los recursos para costearlo. Por un lado, sus padres no le iban a pagar la carrera 
y, por otro, ella no quería darles un peso financiero tan grande a sus abuelos. Por 
este motivo y, como condición para seguir trabajando, su empresa le solicitó seguir 
estudiando contabilidad. 

Hoy Bernardita tiene su propio sueldo y les aporta a sus abuelos con algunas 
cuentas de la casa, pero, en general, ellos le permiten manejar su propio dinero. 
Sus abuelos aún son activos en el ámbito laboral y les quedan varios años para 
seguir trabajando. 
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“La verdad es que aún me siento insegura, como que no tengo los conocimientos 
suficientes para estar ahí, como que no me lo creo” 

 
Violencia, la separación y la huida

El año 2021, antes de trasladarse a Santiago definitivamente, y por iniciativa propia, 
Bernardita le pidió ayuda a la psicóloga del liceo de Los Ángeles. “Ya no daba más en 
mi casa (...) empezamos de a poco y luego yo me vine a Santiago”. 

En efecto, las sesiones con la psicóloga de su liceo la ayudaron a tomar la decisión de 
salir de su casa y viajar a Santiago como medida desesperada de auto-protección. 

Uno de los síntomas que le hicieron a Bernardita asistir a la psicóloga y pedir ayuda fue 
el comienzo de episodios de crisis de pánico. Sin embargo, ella no supo identificarlos 
como tales hasta que llegó a Santiago. Por este motivo Bernardita comenzó con un 
tratamiento farmacológico que le hizo efecto un tiempo y luego las crisis de pánico se 
acrecentaron. Aún le suceden, pero con baja frecuencia. Sus síntomas comenzaron por 
la violencia que existía en su casa. 

“Es que siempre hubo problemas y los tapaban. No sé, si peleaban mis papás, luego 
ya mi papá le pedía perdón a mi mamá y nos sacaba a pasear. Entonces yo ahí decía 
‘ah, sí, mi papá es el mejor del mundo’ cuando realmente no”

 
Los padres de Bernardita peleaban frente a los tres hijos y esas pelean siempre 
significaban violencia física de parte de su padre hacia su madre.  

Cuando Bernardita se fue de Los Ángeles al día siguiente sus padres se separaron. 
Bernardita relata así esos momentos: 

“Es que yo estaba demasiado mal, y yo llegué a pensar en suici…darme (...) estaba 
pasando por un momento horrible. Es que mi mamá sabía que mi papá la estaba 
engañando y ella estaba ahí. Es que el ambiente era muy raro y empecé a decirle a 
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mi mamá que empezara a trabajar, y mi papá como que no le gustaba eso, entonces 
yo me hice cargo ahí de mis hermanos; como de hacerles comida, estar ahí con ellos 
estudiando, que estuvieran pendientes al computador, como era pandemia, mis 
tareas, que me la pasaba estudiando también, era muy caótico”. 

Bernardita menciona que ella siempre se daba cuenta cuando su papá comenzaba a 
engañar a su mamá:

(B): estaba hablando con otras mujeres, o se daba vuelta y empezaba a coquetear con 
otras mujeres. Siempre estaba como yo pendiente de lo que hacía, y mi mamá igual 
lo sabía, pero se quedaba callada. 

(E): ¿Y en qué momentos era? Onda ¿hacían fiestas en la casa? 

(B): No, en cualquier lugar

(E): En el supermercado

(B): Sí, en el supermercado (se ríe)”.

 
Es relevante mencionar que Bernardita, al vivir la tensión en su hogar a raíz de los 
episodios de violencia e infidelidad de su padre, al igual que el caso de Amparo, 
desarrolló un estado de hipervigilancia. En este caso, Bernardita vinculaba las actitudes 
y conductas del padre previas a la violencia.  

Para evitar estar en esos momentos, Bernardita se inscribía a todos los talleres que tenía 
el colegio. Hacía mucho deporte y así llegaba a su casa tipo 17-18 hrs. 

A pesar de la separación de sus padres, Bernardita señala que nunca ha querido 
volver a Los Ángeles. Ella caracteriza su vida familiar en Los Ángeles como un 
“ambiente muy tóxico”. 
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“La familia de mi papá como que siempre andaban pendientes de todo lo que 
hacíamos (...) o mi mamá a veces igual teníamos peleas y llegaba después a pedirme 
perdón cuando…no sé, y siempre era porque yo le decía las cosas de mi papá”.  

La madre de Bernardita , ha protegido la imagen de su padre, y sus discusiones 
se centraban en eso, de manera específica. Ella le mencionaba alguna realidad 
que ella consideraba que no estaba bien y su madre se enojaba muchísimo. Esas 
discusiones se prolongaron por un tiempo a distancia cuando Bernardita ya 
estaba en Santiago. 

Para huir de Los Ángeles, Bernardita le pidió a un tío materno que le pagara un pasaje, 
no le dijo nada a su madre, y su tío se lo envió por WhatsApp. Luego, para poder ir al 
terminal de buses, Bernardita aprovechó la excusa de tener una cita con la psicóloga 
del colegio, le dijo eso a su madre y ella “no sospechó nada”. Además, según Bernardita, 
siempre traía una mochila, por lo tanto, cuando se armó una con algunas cosas básicas 
y salió de la casa, no fue raro para nadie. Sus abuelos tampoco sabían que viajaría, 
solo sus tíos y fueron ellos quienes la recogieron del terminal en Santiago. Bernardita 
se quedó un tiempo viviendo con los tíos y a mitad del año 2022 se mudó con sus 
abuelos a una comuna de Santiago.  

 
La llegada a CEPIJ

Bernardita entró al programa en Lo Prado el año 2022. Si bien durante ese año se 
sentía muy querida, acompañada y cuidada por sus abuelos, aun así, no se sentía 
bien. Le cuesta identificar qué es realmente lo que la hacía estar así, pero el cambio 
y la vida nueva en un espacio físico nuevo donde todo le parecía ajeno, no la hacía 
sentir cómoda. 

Iba al programa dos veces al mes, siempre junto a su abuela. Ella tenía terapia con 
la psicóloga y la abuela con la asistente social. Bernardita siente que estas sesiones 
le ayudaron mucho para su recuperación. “Me gustó todo, hasta la psicóloga, era 
súper buena” 
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Al comienzo, Bernardita no quería ir al programa, no quería hablar ni conversar con 
nadie. Pero con el tiempo se fue integrando más y, sobre todo con la ayuda de la 
psicóloga, logró comenzar a desenvolverse y conversar. 

“(Aprendí) a desenvolverme, a, ay, no sé, a sentirme cómoda conmigo misma, porque 
estaba súper como insegura”. 

Aun cuando se sigue sintiendo a veces insegura de sus capacidades, logra reconocer 
que, sin el programa, no podría hoy ni siquiera estar trabajando. 

 
Bernardita hoy

El evento que para Bernardita aparece como más significativo en su vida es el 
alejamiento de su padre el año 2021. El haber viajado huyendo de Los Ángeles a 
Santiago, refiere que le significó un alivio importante en su vida. 

Hoy tiene contacto con sus hermanos por Instagram y ellos viajaron en verano 
a Santiago a visitarla. Su madre no viaja mucho a Santiago, la última vez que 
vino fue para el año nuevo del 2023. Después de un tiempo, Bernardita cortó 
las relaciones con su madre y señala que se siente mejor así. Comenta que de 
manera constante le intentaba decir la verdad de las situaciones a su madre y eso 
no era bien recibido. 

Por ejemplo, le insistía que no cuidaba a sus hermanos como correspondía, que 
no era correcto que dejara a sus hermanos con sus parejas, porque ella sabía 
que su mamá se involucraba con delincuentes. Sus hermanos estaban viviendo 
y creciendo con drogas en la casa, y ella se lo decía explícitamente, pero:  “A mi 
mamá no le importaba”. 

Hasta hoy, la madre de Bernardita no permite que ni ella ni ningún familiar de 
Santiago se acerque a su casa en Los Ángeles. Tampoco tiene contacto alguno 
con su padre desde que se fue de Los Ángeles. 
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A pesar de estos alejamientos, y del quiebre de relaciones, esto para Bernardita 
solo le ha permitido seguir adelante con su vida, poner límites y saber qué es 
lo que quiere y le hace bien. Vivir y pasar tiempo con sus abuelos, sus tíos y 
primas es lo que hoy la hace sentir mejor. Además, y muy de a poco, ha logrado 
recomponer su autoestima y su seguridad. Esto le ha permitido, sobre todo, 
trabajar y seguir estudiando. 





6] COMENTARIOS FINALES

Para la Corporación resulta relevante haber compartido las narrativas y trayectorias 
desde la voz de niños y niñas, en primera persona, toda vez que permitieron reconocer 
las distintas vivencias desde su protagonismo, análisis y comprensión. Esto genera 
aprendizajes en diversos niveles, ya sea para orientar un proceso de intervención 
directa, para diseñar modelos y programas atingentes a sus necesidades, para generar 
aplicaciones prácticas de las normas legales o para construir políticas públicas en esta 
materia que sean al largo plazo efectivas para erradicar toda forma de violencia dirigida 
hacia ellos y ellas en nuestro país.

Reconocemos que a pesar de los múltiples esfuerzos que se han dispuesto en nuestra 
sociedad, las historias de violencia y cuidado siguen narrándose, la oportunidad de 
cambiarlas y que sean solo historias de cuidado, requiere sortear múltiples restos 
sociales, culturales e ideológicos. El énfasis en la prevención de vulneraciones, así como 
en la promoción de los derechos, no es una dimensión ajena, muy por el contrario, es 
una oportunidad real de modificar las actitudes y prácticas que hoy toleran la violencia. 
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Corporación OPCIÓN
Por los derechos de los niños y niñas

Corporación Opción es una organización privada sin fines 
de lucro, fundada en 1990, con el objetivo de proteger y 
defender los derechos de niños, niñas y adolescentes, y 
diseñar propuestas para mejorar la calidad y eficacia de las 
políticas públicas.

Brinda atención directa de reparación a niños y niñas, 
que viven situaciones de violencia, maltrato, abuso sexual, 
explotación sexual comercial, abandono, trabajo infantil, 
y a adolescentes que han infringido la ley, en programas 
socio-educativos para su reinserción social.

Realiza estudios sobre legislación, políticas públicas 
e institucionalidad y elabora propuestas que pone a 
disposición de distintas entidades gubernamentales, 
comisiones parlamentarias y organismos internacionales. 
Cuenta con Estatus Consultivo Especial ante el Consejo 
Económico y Social (ECOSOC) de la Organización de 
Naciones Unidas, lo que le permite aportar y evaluar el 
cumplimiento por parte del estado de Chile de los acuerdos 
internacionales en el ámbito de la infancia y adolescencia.

Para más información, visítenos en www.opcion.cl




